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			“Dedicado al amor de mi vida”…


		




		

			



			Cuando una persona sueña tiene dos finales posibles. O sueña cosas hermosas y se despierta con una sensación de bienestar; o sueña una pesadilla y se despierta con una sensación de susto, horror y temor. En ambos casos, la memoria de lo soñado dura muy poco y se esfuma rápidamente. En la mente del escritor ocurre lo contrario. Sea sueño hermoso o pesadilla, lo atesora como una joya y lo trasforma en una idea para un próximo libro, tratando de recordar todos los detalles vividos.
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			Nota del autor


			Esta es una obra de ficción. Todos los personajes son imaginarios. Toda concordancia con la realidad es pura coincidencia. No existe en la obra ningún hecho sobrenatural, puede ser creíble como un hecho de la vida real. 


			



		




		

			Prólogo


			Cuando tenía apenas diecisiete años, Julia Robledo había dado a luz a una preciosura de apenas dos kilogramos y medio. Como pasa generalmente en estos casos, el padre de la criatura salió huyendo de la situación y las abandonó sin siquiera importarles un ápice.


			De igual manera, y a pesar de su corta edad, Julia se las apañó bastante bien y logró educar y criar a su hija, a la que nombró Violeta, ya que era fan de Martina Stoessel, una actriz argentina que interpretaba el personaje de Violeta en una serie de Disney que tuvo mucha audiencia y repercusión.


			Los padres de ella la habían ayudado de distintas formas, al igual que muchos de sus amigos y familiares. Algunos le daban consejos, apoyo económico o simplemente cualquier cosa que necesitaba. También existían aquellos a los cuales evitaba. No faltaban los que opinaban que todo era culpa de ella y que por eso el padre de Violeta era un padre ausente y desaparecido, inclusive sin conocer nunca a la persona ni a la relación que ellos tenían previo al embarazo no deseado ni planificado.


			Todos estos vaivenes que tuvo que enfrentar le dieron una madurez temprana que supo aprovechar y usar en casi todos los aspectos de su vida.


			Con mucho esfuerzo, logró cursar y aprobar la escuela secundaria y recibirse con un título de bachiller que le dio la oportunidad de conseguir un trabajo estable y poder lograr una independencia económica de sus padres, la misma que le daba una sensación de bienestar y libertad que la llenaba de felicidad.


			Gracias a sus pequeños logros, enormes sacrificios y esfuerzos, pudo comprar una pequeña casita en un barrio tranquilo de la ciudad de Rosario, en la provincia de Santa Fe, donde residía con Violeta. Si bien no era gran cosa el inmueble, era de ella y no tenía que pagar alquiler, con lo cual, era una cosa menos de la que preocuparse.


			Al terminar la secundaria y comenzar a trabajar, sus tiempos se volvieron más reducidos, casi sin espacios libres para el descanso; más aun teniendo que cuidar y educar a una hija en forma solitaria.


			A pesar de todo era una persona muy decidida y valiente. Pensando en el futuro de ella y mucho más en el de su hija, decidió comenzar una carrera universitaria para tratar de brindarle una mejor vida y bienestar.


			Aunque sus padres le recriminaron muchas veces la responsabilidad de cuidar a Violeta en todos los aspectos, lo que más le recriminaban era que cuando comenzó a cursar la facultad. La dejaba sola en la casa. No entendían que ella la había educado, formado y preparado para ser fuerte y valiente, y que quedarse sola en la casa era un examen de vida que debía afrontar. Parte de dicha educación, y a la que Julia consideraba la más importante, radicaba en lo que ella llamaba las tres reglas de oro. La principal era: “No hablar con desconocidos”, la segunda, “Mantenerse a resguardo y esconderse” en el caso de que entre a la casa algún delincuente o persona desconocida, y por último y no menos importante, “llamar a la policía”, una vez que se sienta segura. Como Violeta demostraba una inteligencia superior y un entendimiento memorable de las reglas implementadas por su madre, ella la dejaba sola en casa.


			Si bien no le iba como esperaba, debido a que las materias no eran tan fáciles y estaba imposibilitada de cursar todas las asignaturas de cada año, no se podía quejar. Ya estaba cursando materias de tercer año. Había rendido las de segundo, excepto una que estaba preparando.


			En la actualidad Julia tenía veinticinco años y Violeta ocho y ambas vivían juntas y en soledad. En todo ese lapso no tuvo tiempo de pensar y tener una relación amorosa con alguna persona. Alguien que llene ese vacío que tenía en su corazón desde que el padre de Violeta las había abandonado.


			Siempre que alguien la pretendía y la invitaba a salir ella le decía que le perdonase, que no tenía tiempo para nada y que tenía una hija pequeña. Pensaba que así los ahuyentaría y seguiría su vida en forma tranquila.


			De igual manera, siempre había alguna persona que insistía e insistía para salir con ella, y a veces pasaba bastante tiempo hasta que desistían de lograr su cometido. Su madre le decía que era porque su belleza era descomunal y que su personalidad atraía como si fuera un imán de gran potencia.


			En estos momentos, había un chico llamado Marcos, que la acosaba constantemente desde hacía varios meses. Lo había conocido en la facultad al comenzar el año y cursaba una materia con él. La mala suerte tuvo que hacerse presente cuando en un sorteo aleatorio le tocó de compañero para realizar el trabajo final de esa materia. 


			Esa relación ya estaba perjudicando la tranquilidad de su vida, ya que le estaba costando concentrarse en muchos aspectos. Parecía que Marcos se había obsesionado con ella, hasta el punto que era asfixiante, cansador y delirante. Decidió dejar la materia, poniendo excusas familiares, esperando que de esta manera la dejara tranquila.


			Como esto no ocurrió, y Marcos siguió acosándola, pensó en ir a la policía y realizar una denuncia, ya que no veía salida de la situación, si no era por las malas.


			Faltaban sólo cuatro días para que llegara la primavera. Julia tenía organizado un día de acampe sorpresa en el parque que estaba a ocho cuadras de su casa, donde podría comer, beber y jugar todo el día con su hija Violeta. Hasta estaba pensando en conseguir un pequeño perrito para regalarle como forma anticipada de su cumpleaños. El mismo era el veintitrés de septiembre, dos días después de la llegada de la primavera.


			Esa tarde, luego de cursar una materia, se fue al Wal—Mart para obtener las últimas cosas que necesitaba para ese día. Al final, sin darse cuenta del tiempo, se pasó casi dos horas en ese mundo de cosas, donde uno se ilusiona y fantasea qué comprar si tuviera todo el dinero del mundo.


			Tuvo que pasar un impulso eléctrico por su cerebro para darse cuenta de la hora y pensar en que Violeta estaba sola en la casa. Repasó la lista rápidamente, pagó a la chica de la caja y salió apresurada hacia su casa.


			Llegó exactamente a las veinte horas y trece minutos, cargada con dos enormes bolsas de papel en la que llevaba las compras.


			Al entrar en la casa, lo primero que notó fue un silencio infernal, casi sepulcral. Pensó que Violeta estaría durmiendo, debido a que casi siempre la esperaba en la sala de entrada mientras miraba dibujitos en la televisión. Luego la abrazaba y besaba apenas ella cruzaba el umbral.


			Lo segundo que notó fue que las luces estaban apagadas y cuando quiso accionar el interruptor, éste no dio señales de vida. Aunque pensó que debía ser que no había electricidad o que la bombilla se había quemado, se puso en estado de alerta. No sabía por qué, pero tenía la extraña sensación de que algo estaba mal, y no sabía qué.


			Pensó en llamar a Violeta con voz potente, pero su instinto le dijo que no lo haga, y al entrar a la cocina lo que vio le dio la razón.


			Sentado en una silla de la mesa redonda estaba Marcos, como si fuera el dueño de casa. Detrás de él se observaba la rotura de la cerradura y el picaporte de la puerta que daba al patio trasero de la casa, que lindaba a un pasillo lateral que oficiaba de entrada secundaria del hogar.


			El estado de Marcos era confuso y un poco deplorable, se notaba que había estado bebiendo desde hacía mucho. En la mano sostenía una botella de cerveza casi vacía, y en la mesa había tres envases más.


			—¿Qué demonios haces en mi casa? Ya mismo llamo a la policía, estás ebrio y apestas a alcohol y a suciedad. ¿Cómo te atreves a entrar en mi hogar y perturbar mi mundo? ¡¡¡¡Y encima me rompes la puerta!!!! – dijo Julia.


			—Tranquila amorcito— comenzó a decir Marcos.


			—No vas a hacer nada de lo que dijiste, o te va a ir muy mal. Estoy cansado de que me apartes de tu vida y no me lleves el apunte, te amo con todo mi corazón y estoy desesperado. No puedo vivir ni un día más sin estar contigo.


			Dicho esto, Marcos se levantó en forma abrupta, tirando las botellas lo que provocó que el suelo quede completamente lleno de astillas de vidrio y aumentando el olor acre de la cerveza en el ambiente. Casi que él también se fue al suelo junto a las botellas ya que tambaleó y perdió el equilibrio, y si no fuera por la lámpara central de la cocina de donde se logró sujetar, se hubiera ido de bruces al piso.


			Como no sucedió eso, se abalanzó sobre ella y trató de darle un fuerte beso, pero Julia lo esquivó como si fuera una atleta olímpica de artes marciales.


			De igual manera, no importó mucho ya que la diferencia física entre ambos era muy notable. Él era musculoso, sus amigos decían que se parecía al actor principal de “El transportador”. Con el brazo que le quedaba libre la sujetó de la muñeca con tal fuerza que le dejó una marca roja instantáneamente.


			Al tironearla hacia él, le dio un profundo beso dentro de su boca, compartiendo en un segundo fugaz el aliento nauseabundo a alcohol.


			Marcos, que estaba en un estado de sopor, no pensaba en las consecuencias de sus actos y le metió la lengua hasta el fondo de su garganta. Eso fue un error, Julia le mordió la lengua y apenas Marcos logró desprenderse de ella para soltar un grito fuerte de dolor, ella escupió el trozo de lengua que le había arrancado.


			Teniendo en cuenta el instinto animal que ahora poseía Marcos, y sin siquiera darse cuenta, le propinó un derechazo directo a la cara de Julia, con lo que le sacó dos dientes y le dejó un gran hematoma en la mejilla izquierda. También salía sangre de la boca de ella, pero era una mezcla con la sangre de ambos.


			Como si fuera en cámara lenta, Marcos vio como el cuerpo de Julia caía hacia el suelo inconscientemente, donde quedó quieta, inmóvil, casi como si fuera una paciente en coma.


			Marcos, en su estado mental confuso, se preocupó una milésima de segundo, pensando que la había matado. Luego, al ver que ella respiraba se le fue esa sensación instantáneamente, con lo que volvió a sentir ese lado animal.


			Con sus poderosos brazos, levantó el cuerpo de Julia como si no pesara nada. Se la colgó en sus hombros y la llevó a la pieza principal, donde la arrojó a la cama como si fuera un saco de papas. Al hacer esto, dos de los botones de la camisa que ella llevaba salieron volando por el aire, revelando las curvas perfectas de sus senos. Marcos se puso caliente como una caldera a punto de estallar y en menos de cuatro segundos tenía una erección terrible. Parecía como si se hubiera tomado dos pastillas de Viagra. Tenía el pene como una piedra y sentía la sangre latir a mil.


			No pensó en nada más que cogerla. Le arrancó la camisa y le desprendió el sostén rosado que llevaba. Ambas prendas estaban manchadas con sangre pero no le importó. Hizo lo mismo con los jeans, las zapatillas, y la pequeña bombacha, la que guardó en el bolsillo de sus pantalones, sin siquiera darse cuenta.


			Luego se quedó quieto, admirando ese cuerpo espléndido y atlético, con finas curvas, piernas largas y flacas, hermosos y firmes senos y una carita angelical, aunque ahora estaba un tanto golpeada y ya se empezaban a formar oscuros moretones.


			Aunque estaba inconsciente, no le importó, y arremetió contra el cuerpo de ella sintiéndose nuevamente un animal en celo. Mordió sus pezones y lamió los senos en su totalidad. Mojó con su lengua casi todo el cuerpo de Julia y se detuvo un par de minutos en su cueva de privacidad, la cual estaba toda afeitadita.


			Esto hizo que se pusiera más caliente que antes, aunque pensaba que eso era imposible. Penetró su vagina con una embestida inicial que desgarró el interior. Las siguientes y sucesivas arremetidas fueron del mismo grado de agresividad y con una violencia y velocidad envidiable.


			Acabó dentro de Julia en menos de un minuto y le surgió un sentimiento de satisfacción y vacío. Al mismo tiempo su temperatura corporal comenzó a disminuir y las pulsaciones de su corazón siguieron el mismo destino. Se sentó en el costado de la cama, luego se recostó y se sumergió en un sueño profundo.


			Soñó que estaba en su casa. Que la policía lo venía a buscar y lo encarcelaba. También soñó que dentro de prisión lo violaban. Lo hacían la mujer del pabellón, donde todos los días era el objeto sexual de los muchos presos que allí habitaban.


			Se despertó de inmediato, bañado en sudor y desesperado. Al mirar a un costado vio el cuerpo de Julia sobre la cama, con los hematomas en su cabeza. También se podía ver la mezcla de fluidos que salían de su vagina, una mezcla de esperma y sangre como si fuera uno solo.


			Haciendo un esfuerzo descomunal se puso a pensar en lo que había hecho. Increíblemente se le habían pasado los efectos del alcohol. Sabía que las próximas acciones determinarían su futuro y no había que tomarse eso a la ligera.


			Pasaron aproximadamente diez minutos y la única salida que veía era matar a Julia, y limpiar los rastros y la evidencia de su presencia allí.


			Juntó fuerzas y coraje de algún lugar del universo, y sin esperar resistencia rodeó con sus gruesos y largos dedos el cuello pequeño de ella. Aplicó fuerza con ambas manos hasta que sintió que Julia no respiraba más. De igual manera y a modo de seguro, siguió aplicando presión hasta que le comenzaron a doler los nudillos. Sólo ahí relajó los músculos y soltó el cuello de ella.


			Como si fuera un profesional logró limpiar todas las zonas donde estuvo y colocó toda la basura en una bolsa grande. Lo que le preocupaba era el esperma eyaculado, por lo que la llevó al cuarto de baño. La colocó en la bañera y le metió la manguera de la ducha dentro de ella. Luego abrió el grifo a toda presión y con agua caliente. No sabía si era suficiente pero no sabía que más hacer. Hizo una última revisión de la casa en forma exhaustiva y luego salió a la calle. Teniendo mucho cuidado desapareció en la oscuridad.


			Lo que nunca hubiera esperado era que una pequeña chica de ocho años estuvo viendo aterrorizada todo lo acontecido, escondida dentro del armario de la ropa en el cuarto de su madre.


			



			



		




		

			Capítulo Primero


			El inicio
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			1


			María Marta Coluzzi se pasaba todos los días en la escuela primaria donde enseñaba matemáticas. Era una apasionada de su trabajo. le encantaba. Pensaba que no había mejor forma de dejar su granito de arena en el mundo que haciendo lo que más le gustaba, enseñar.


			Cada alumno era un enigma diferente y un desafío. Existían aquellos que eran aplicados y les gustaba estudiar. También estaban los holgazanes y perezosos; y los que iban a la escuela con desagrado por orden de sus padres. Éstos últimos eran los que más le gustaban, los que más la desafiaban. Siempre se entusiasmaba cuando lograba que alguno de ellos cambie su forma de pensar y desarrollarse.


			A la edad de treinta y tres años había conocido a Carlos, el amor de su vida. Era también profesor, pero de secundaria. Enseñaba matemática aplicada, una cosa en común que tenían, además de otras cosas que luego descubrieron, y que los acercaron cada vez más.


			Se conocieron en un encuentro de matemáticos celebrado en la Universidad Tecnológica de Buenos Aires. Allí se produjo amor a primera vista para ambas partes.


			María Marta vivía en Rosario y Carlos en Neuquén, y como el amor lo puede todo, él pidió traslado a la Universidad de Rosario para mudarse con ella.


			Cambiaron de departamento porque el de ella era muy pequeño. Pronto se dieron cuenta de que habían hecho una sabia elección. María Marta estaba embarazada y pronto daría a luz a una hermosa criatura, la que amarían con toda su alma hasta que el señor decida llevarla con él.


		




		

			2


			Juan Cruz fue el nombre elegido por su madre. Se lo había puesto en honor a su abuelo, quien había fallecido un par de días antes de su nacimiento. La alegría que tuvo al sostener por primera vez a su bebé casi sustituyó el sentimiento de amargura que tenía por su abuelo.


			A medida que el chico iba creciendo mostraba rasgos que no eran comunes en esa edad. A los cuatro años ya sabía leer y escribir, cuando lo normal es que aprendan alrededor de los seis. Lo mismo sucedía con las matemáticas, podía recitar resultados de operaciones rápidamente y con exactitud, como si tuviera una computadora dentro de su cabeza.
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			La psicóloga experta en niños de alto desarrollo intelectual se llamaba Mónica Gulloni. Aunque sus amigos la llamaban Lola, y lo odiaba por sonar a prostituta, no le quedaba más remedio que aceptarlo.


			Tenía su consultorio en Puerto Madero, Buenos Aires. Allí desarrollaba sus actividades laborales y hacía trabajos de investigación junto a una colega amiga.


			A las cuatro de la tarde tenía un turno con un niño llamado Juan Cruz. Sus padres habían pedido expresamente la necesidad de saber si su hijo era de alguna forma más dotado que lo normal. De esta manera podrían contar con herramientas adicionales para decidir lo mejor para su hijo, especialmente ahora que empezaría la escuela secundaria.


			Para conocer el coeficiente intelectual, debía comenzar por realizar un test, cuyo resultado era meramente orientativo, ya que para que sea definitivo debía realizar una serie de test diferentes entre sí y luego realizar un promedio de los mismos. Dichas evaluaciones los haría en varias sesiones, ya que algunos llevaban cierto tiempo y para un chico de la edad de once años puede ser sumamente cansador.


			El número que resulta de la realización de esa evaluación permite medir las habilidades cognitivas de la persona en relación con su grupo de edad.— le explicó a los padres.


			Una vez dada la explicación a ambos padres, comenzó con la evaluación.


			Lo primero que hizo fue explicarle al niño las reglas del test, el cual se realizaba en una pantalla digital.


			—No se pueden utilizar calculadoras, diccionarios ni cualquier otro tipo de ayuda excepto lápiz y papel para realizar anotaciones. –comenzó.


			—El test consta de cuarenta preguntas. Las respuestas incorrectas no restan puntos. La rapidez con que consigas responder es importante ya que dispones de treinta minutos para finalizar que empezarán a contar cuando pulses el botón «inicio». Al acabar tu tiempo, se te mostrará un aviso y se calculará automáticamente tu puntuación en base a las preguntas contestadas. Si una pregunta te cuesta mucho de resolver te recomiendo dejarla para el final y seguir con la siguiente.—finalizó.


			Al acabar el test, el resultado fue abrumador, ya que marcaba un C.I. de ciento treinta y cinco. Si obtenía un puntaje igual o superior a ciento cuarenta, entraba directamente en la categoría de genio.—explicó la psicóloga.


			—De igual manera, aunque todavía falta que se le realicen los demás test, les voy anticipando que su hijo tiene un coeficiente intelectual muy superior a la media de la población.— prosiguió.


			—Les recomiendo empezar a buscar una escuela para niños especiales, donde él pueda desarrollar todo su potencial. La práctica demuestra que al estar rodeado entre personas de sus mismas características, se eleva el grado de fluidez mental de cada individuo, especialmente porque tienden a desarrollar un alto nivel de competencia entre ellos.—explicó.


			—No me malinterpreten cuando digo alto nivel de competencia, no se trata de algo malo, sino de competencia sana. Por lo general, estos chicos comprenden a la perfección el significado de la palabra “Competencia”.—finalizó.


			Al salir de la consulta, ambos padres se miraron entre sí, y aunque no lo sabían, estaban pensando en lo mismo.


			Ahora tenían por delante una difícil situación. Había que decidir si Juan Cruz iría a una escuela especial o a una escuela normal, especialmente y teniendo en cuenta, los costos muy diferentes que hay entre ambas instituciones.
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			Por suerte para los padres, Juan Cruz ayudó a la decisión. Aunque aún no había cumplido los doce años, era capaz de expresarse con una extrema madurez, capaz de tomar sus propias decisiones.


			Una noche cerca de las once, se levantó para ir al baño y oyó bullicios en el dormitorio de sus padres. Al acercarse escuchó su nombre y se interesó en la conversación. Hablaban del destino que le iban a dar y no dejaban de señalar que iban a tener que recortar muchos gastos. La escuela especial estaba muy por arriba de lo que se podían permitir, pero que harían un esfuerzo sobrehumano para superarlo.


			Esa noche Juan Cruz no durmió ni un minuto, se pasó la noche en vela pensando en tomar una decisión. Decidiendo sobre su futuro y el de sus padres. Sólo había dos opciones, o él se sacrificaba o lo hacían sus padres.


			Cuando resolvió que sería él el que se armaría de valor e iría a una escuela normal, y afrontaría todos los obstáculos que los jóvenes rebeldes le presentaran, se sintió más relajado y pudo dormir un poco.


			A la mañana siguiente le dijo a su mamá su primera mentira. Se sentía mal por ello. Empezó a experimentar una nueva sensación, algo desconocido y nuevo. Miedo.


			—Mamá— dijo J.C., quiero ir a una escuela normal, por más que sea más inteligente que los demás chicos, quiero ante todo que me traten como si fuera uno más del montón, quiero ser como tú. Quiero jugar con los demás chicos y no estar todo el día compitiendo y aprendiendo, quiero una vida normal.—concluyó.


			A María Marta se le cayeron unas lágrimas expresando su alegría y emoción. Lo abrazó muy fuerte y lo llenó de besos. Al escuchar el bullicio apareció Carlos y se sumó al abrazo y juntos lloraron de felicidad.


			La realidad, sin embargo, era otra. Juan Cruz quería ir a la escuela especial. Había aprendido al ver varias películas de cine, que personas como él eran objeto de bullying en escuelas normales. Ello hacía que le recorra un escalofrío por la espalda. 
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			Pedro Escaloni, o Pedrito como le decían sus padres, era amigo de J.C. en la escuela primaria. Ellos eran vecinos en el barrio y se conocían de antes. Hacía más de cuatro años que eran mejores amigos.


			Aunque había empezado tardíamente por haber nacido en el mes de Julio, no parecía más grande que los demás.


			En cambio J.C. sí. Se volvió un gordito rechoncho en un par de meses, ante del comienzo de la escuela. Él les decía a sus padres que debía ser un tema hormonal, de crecimiento. En el fondo de su ser sabía que todo era culpa suya. El nerviosismo y el miedo que se le había arraigado en lo más profundo de su ser era como una garrapata que lo comía vivo.


			Comía mal, más que nada chatarra. Papas fritas de paquetes, helados, hamburguesas y gaseosas eran sus alimentos favoritos. Y aunque sabía que le hacía mal, no se detuvo por ello.


			Si bien Pedrito no era tan inteligente como él, poseía un C.I. de 121, y aunque también estaba por arriba del promedio, parecía que la diferencia entre ambos era mucho más grande de lo que numéricamente se mostraba.


			A los dos meses de haber comenzado el primer año, ambos, Juan Cruz y Pedrito, comenzaron a ser afectados por maltratos, burlas y humillaciones por parte de los más brabucones de la escuela. Pasaron a ser víctimas de sufrimiento por bullying.
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			Andrés Coria era un chico perdido. Su pasado y su familia habían formado a una persona rebelde, a la que no le importaba nada de nada, y de acuerdo a su creencia, podía hacer lo que él quisiera, sin remordimientos, penas ni culpas.


			Sus padres eran principalmente los culpables de ello. Madre drogadicta y padre alcohólico. Si bien se querían y se amaban, a veces se armaban peleas familiares donde todos salían heridos de alguna forma.


			Cuando cumplió diez años tenía a su madre en rehabilitación por culpa de las drogas; y a su padre en prisión, por haber matado a una persona a piñas en una pelea de bar.


			Ahora vivía con su tío, el cual no era santo de su devoción, sino que todo lo contrario. Traficaba droga y robaba todo lo que podía. Y aunque era un ser despreciable, no molestaba y lo dejaba hacer su vida como se le antojaba, mientras no interfiera en la suya.


			Cuando J.C. comenzó la escuela, Andrés ya había repetido de año y había formado una pequeña pandilla de brabucones en la escuela, con la que hacía todo tipo de maldades y fechorías.
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			La primera experiencia de bullying sufrida por J.C. fue en forma conjunta con su mejor amigo Pedrito. Ocurrió a mediados de abril en la escuela. Específicamente fue dentro del baño de varones, donde Andrés y sus compinches los arrinconaron.


			Ocurrió en uno de los recreos y ambos la pasaron mal. Los presentes en el baño sólo eran los afectados y los pendejos de mierda de la pandilla.


			Apenas entraron al recinto, Andrés y cuatro de sus admiradores les siguieron inmediatamente. Uno de ellos se quedó en la puerta haciendo guardia, aunque previamente había pegado una hoja en la puerta del baño declarando que estaba fuera de servicio e indicándoles que fueran al de la planta alta.


			Los otros tres los arrinconaron contra la pared del fondo y amenazaron con golpearlos sino les daban el dinero que traían.


			—Denme toda la plata que tienen encima.— o van a ver los que les espera.— dijo Andrés.


			—Y tengan en cuenta que de ahora en más todas las semanas deberán pagarme para que no les peguemos, y les puedo asegurar que les va a doler.—continuó.


			Ante la negativa de J.C. a entregarles el dinero, ya que sabía del sacrificio de sus padres para conseguirlo, se ganó una tremenda patada en los testículos que lo dejó inmediatamente sin aire y con un dolor atroz.


			En ese momento, Pedrito arrojó todo lo que tenía a Andrés. Algunas monedas se le cayeron al suelo produciendo un ruido atípico en ese lugar.


			Cuando J.C. recibió la patada, se deslizó hacia el suelo a puro dolor y quedó tendido allí mismo. Los brabucones revolvieron sus bolsillos y sacaron su billetera. Extrajeron los pocos billetes que tenía y se los pasaron a Andrés.


			El jefe del grupo juntó la plata de ambos y se dispuso a contar, billete a billete, en voz alta.


			—10$, 20$, 70$, 90$, 100$, 110$, 120$— exclamó.


			—La próxima semana si no quieren que les pase lo mismo o peor deberán traerme el doble, 250$— vociferó.


			Dicho esto, J.C. comenzó a reírse de forma muy fuerte y cada vez más elevado. Se le había pasado un poco el dolor y lo invadió el odio y el rencor, ya no el miedo que sentía antes.


			La risa se transformó en carcajada. Era idéntica a una de las comadrejas de la película ¿Quién engañó a Roger Rabbit?, antes de morir y abandonar sus cuerpos. Nadie entendía nada y quedaron todos quietos y perplejos. Luego, cuando la risa fue mermando, en gran parte debido a que ya había pasado el momento, Juan Cruz habló.


			—Por mi parte puedes irte al carajo, a la mismísima mierda. No te daré ni siquiera una mísera moneda.


			—Pensaba que mi C.I. de 139 no era tan diferente a los 95 que tiene la gente normal.— prosiguió.


			—¡Pero en tu caso la diferencia es gigante! Debes tener un C.I. de 40.— ja ja ja ja se reía J.C.


			—¡120 multiplicado por 2 es igual a 240, no a 250!, no puedo creer que haya personas tan brutas, si es que puedo considerarte como una persona. Ja ja ja ja.— siguió riéndose J.C.


			Andrés, saliendo de su estupor, propinó otra fuerte patada sobre las costillas de J.C. y se contuvo de continuar con Pedrito. Tenía mucha vergüenza y estaba enfurecido al mismo tiempo.


			Sin decir palabras dio media vuelta, se dirigió a la puerta del baño y salió. Sus compañeros lo siguieron.


			J.C. aunque estaba muy dolorido, estaba contento, se le había pasado el miedo y de alguna forma había enfrentado lo que siempre temió. Aunque sabía que lo sucedido sólo era la punta del iceberg.


			La secundaria iba a ser muy complicada y difícil de pasar. Dejaría cicatrices profundas si no hacía nada para parar el aluvión de situaciones muy difíciles que se avecinaban.


			De igual manera estaba feliz.
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			A los tres días del suceso del baño de la escuela, tanto Juan Cruz como Pedrito fueron convocados para participar en las olimpíadas matemáticas celebradas durante tres días en un pueblo vecino.


			Quería creer que, durante ese lapso, Andrés se calmaría y se olvidaría de lo ocurrido. Sabía que era muy difícil pero no imposible. La valentía demostrada ese día era la mejor forma de comprobación.


			Por otro lado, ya más tranquilo, J.C. pensó en frío lo que había hecho. Había vuelto a sumergirse en un miedo profundo y temible. Creía que había cometido uno de los más grandes errores de su vida.


			Por suerte para ambos, las jornadas de competición estuvieron fabulosas. Como era de esperarse, ambos pasaron los exámenes con las notas más altas y obtuvieron un pase a las competencias regionales. Si las superaban irían a las nacionales.


			Pero como todo lo que empieza tiene un fin, a los tres días, tuvieron que emprender el regreso a sus casas.
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			A la vuelta de las olimpíadas, la escuela parecía otra. O mejor dicho, los chicos y chicas parecían diferentes. Aunque ambos amigos no comprendían que pasaba, no tardaron mucho en entender los motivos.


			Andrés, en un estado de bronca, que se le acumulaba cada vez más, comenzó un rápido proceso de investigación de antecedentes de esos dos pendejos que se la habían jugado en el baño días atrás.


			Ingresó en forma ilegal a robar los expedientes de cada uno de ellos. Y lo que encontró lo dejó estupefacto. No le habían mentido, en cada expediente decía claramente que ambos eran casi genios y que tenían un intelecto al que él jamás accedería. Eso le dio más bronca y repulsión, por lo que se prometió hacerles la vida imposible siempre que pudiera.


			Esta diferencia le dio una idea. Comenzó un plan llamado Exclusión, el cual tenía tres días para llevarlo a cabo, antes de que los pendejos de mierda esos volvieran del puto concurso al que habían ido.
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